
Por eso, pues, será periódico para todos y en 
vano se buscará en sus columnas b preferencia 
ó las parcialidades por un color, y si alguna vez 
esto succdiera, la excepción ser(¡, por 0\ celestc y 
el blanco." pero acompalíados del Sol que com­
pleta el cielo de nuestra bandera, y que siendo eJe 
tollas, no pertenece á nadie en particular. 

Los que este periódico fundamos, quercmos que 
él sea siempre interesante y siempre oportuno, y 
por eso no le trazamos cspeeial programa. 

Para realizfll' nuestro prop()sito contflnlOS más 
que con nuestras illeas .Y Jluestras fuerzas, con la 
eoJabol'aeiiín que los mejores hombres de letras 
.Y artistas del país nos han prometido con toda 
generosidacl. 

1)al\(lcl, en el ático capítulo quc elediea :í, Ville­
nlCssant, en el libro 'l'reinLr¡ (uios dr París, rcfiere 
Cjue el eélehrc fundador del Piga1'O pensaba y de­
cín, que todo hombrc tiene un bucn artículo en eL 
l·/enll'e. Nosotros pensa.mos lo mismo, .Y a~í con­
tamos con un númerO infinito de colabornrlores, (¡, 
los cuales trntaremos de sacarles ese artíeulo em­
buchado, y quc, ciando la nota en un momento 
determinado, selwle tflmbién el nombrc dcl autor 
al aprecio ó á la admiración de !!ls gentes. Pero 
mcnos crueles que Villelllessant.Y pcnsando que 

mucbos tienen en sí, no un a.rtículo, s;no unfl 
J11a.triz feeum]a, no ]0') (Jecla.rarelllos varías en 
cuanto obt,engamos una. producci(Jll, silla quc los 
eU,imularcl11os (e continuar. 

Una producciiJn original, ingeniosa ú oportuna, 
expuesta parn la publicidad en forma. noble, será 
a.cogiJa. siempre con sinlp:llín, p:ll'i\ deleitar al Pl¡­
bJico, como Jo dcseal11os, respctando sicmpre su 
decoro. 

Por lo que hace al fondo, Ho.JO y BA;\CO scde 
un perióelico elc a.etualiebd, lilerflrio y de inforllla­
eión,'y su norma <le conducta ésta: las cucstioncs 
personales, las preferencias scctarias, (¡ Jos desli­
ces indecorosos, no tendrán cabida cn esta publi­
c:lci(m. Queremos quc pueda decirse de ella lo 
que Franklill elijo de la célcbre OWr!a ele Pen­
silmllia: "Que tUYO sicmpre 1I11 (lecoro honesto." 

y ahora, sa.ludamos cortésmente á nucstros como 
palíero.' del pcrio(lisl1lO, .Y ni ponemos al hahla 
con 103 lect.ores, cxpresa.l11o.') nuestro gral1 allhelo 
de quc Ro,TO y DLA:-ICO sea. para ellos como el 
trat.o de los hombres <Ii.,eretos é iluslrado~, ca.da 
día m<Ís a.mable y m:ís desea.elo. 

Montevideo, .Junio de 1800. 

LA REDACCIÓN. 

Me~i3 

O T;}; prodigiosa transfllrmaci<)n la 

(le las lnllabras, mansas é iner­

~ tes en el desfile de estilo \'nl­

gar, cuando las concita y 1:.Is manda el alma 

del artista! Des<le el momento on e¡lle (llle­

réis hacer arte, arte eorp6reo y musical, de 

la expresión, hundís en ella un acicate e¡lle 

sllllle\'a todos sus ímpetus rclwldes. La pa­

labra., sér vi\'o y volllntarioso, os mira ell­

tonee.s desde Jos puntos de la plllma, e¡ue 

la muerde para sujetarla; os eliseute; os obliga 

áe¡ueln.afrontéis; tiene unalmaYlIna fisono­

mía. Descubriéndoos en su re!>eli<)n todo Sil 

eon~euido íntimo, os impone ¡Í menudo e¡lle le 

devoldis la li!>ertaclllue lllleréis arrebatarle, 

para e¡ue eonvoe¡néis :1 otra 'lile llega, llllrnií:l 

y ese¡uí\'a, al yugo de acero. Y la pelca con­

tra esos pee¡ IIciíos monstruos os exal t:1 y fa­
tiga como lIna desesperarla contienda por 1:1 

fortuna y el honor. Todas las volllptuosidades 

heroicas caben en esa lucha ignorada. Sentís 

págit)3 

altel'llativamente la emhriaguez del \'cneeclor, 

las ansias del medroso, la. exaltación iraelluela 

José Enrique Rodó 



del herido. Comprendéis, aole la docilidad 
de una frase que cae subyugada ;i ,'uestros 
pies, el clamoreo salv:Jje del triunfo. Sabéis, 
cuando la forma apenas asida se os escapa, 
cómo es que la angnstia del desfallecirnieuto 
invade el eorazón, Yibra toelo vuC'stro orga­
nismo eomo la ti erra estremecida por la fra­
gorosa palpitación de la batalla, Como el 
campo dOnde la lucha fué, lledis después 
las seiíales del fuego que ha pasado, en vues­
tra imaginación y vuestros nen'ios, Dej~íis 

en las enoegrecidas púginas algo de vues­
tras entraíiflS y de vuestra "ida, - ¿, Qué 
vale, alindo de esto, la contentadiza c"pon­
taneidad del que uo opone ;í. la aflucncin de 
la frasc incolora, j uexpresi "n, ni og'una rcsis­
tencia propia; niuguna altiva terquedad á 
las rebelioues ele la palal.>ra quc se niegn :í 
dar e1c sí el alma y el color? .. Porque la 
lucha dd estilo na deLe confundirse con la 
pertinacia fríE <lel retórico que ajusta pe­
nosamcnte, en el mosaico de su eorreeeión 
convencional, palabras que no laa llllmede­
cilla el tibio alieuto del alma. Eso sería eom­

parar una partida de ajedrez eoo Ull combate 
en el que corre la sangre y se disputa un im­
perio. l,a lucha del estilo es una epopeya qne 
tiene por campo de aceión vuestra uatura­
leza íntima, las más hondas pro[lludidades 
de vuestro sér. Los poemas ele la guerra no 
os hablan elc más soberbias energía's, ni de 
mns crueles encarnizamientos, ni, en la vic­
toria, de nuís alto::; y divinos júl.>ilos ... ¡Oh 
llíada formi<bl.>lc y herlllosa, Tlíada del cora~ 

ZÓll de los artistas, de cuyos igllorados com­
l.>ates naceu al mUll<lo la alegría, el entusiasrDo 
y la luz, como del heroísmo y la sangre de las 
epopeyas vcrdad eras! AlglllJa vez has debido 
ser cscrita, para que, narrada por llno de los 
quc te llevaron en sí mismos, durase en ti el 
testimonio de l11uchns de las más conmove­
dorlls inquictudes humanas. Y tll' Homero 

pudo scr Gustavo Flaubert. 

Sobre el caJado alféizar 
del moric:;co njimcl. ~bandó'lado, 

blanco rayo de In na 
como un sudario se quedó trolando. 

13~jo el arco de :l.IÚ¡-:lhcs l:IlCljt'S, 

1:1 columna de múnuoJ 
lnc p:l.rcció la som,bra de una virg-f'1l 
LJue al be ... o de 1:1 IllllCrlC ha despcrt:1do. 

Sentí fumor de g-H¿las 

l'oda r en pi espacio 
y <':¡'lnLlcos. ardi('nle~ r sombríos 
como nna inntcn>;(l lnaldiciün de llanto. 

i\lirc flame<lr morados L·slandartes 
entre una nube de alqukl'lc~ blancos 
y vi al espectro de la raza mora 
cruzar sobre el <l rzOn de su caballo ~ 

La luna huyú; la noche vistió luto. 
y all(i en Jos miradores elel Alcflzar 

('1 "icnla halló suspiros 
r Jos llevó ú morir en la Giralda! 

JoSi, G. DEL BUSTO. 
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